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❐ BELÉN NAVA
La Navidad es la época de la felicidad 
por excelencia y de los buenos deseos. 
Los cristianos celebramos con alegría 
la llegada del Niño Dios. Recordamos a 
maría y José, su llegada al portal y re-
memoramos, junto a los más pequeños, 
una y otra vez, cómo la estrella de Be-
lén fue el astro que guió a los tres Reyes 
Magos al lugar del nacimiento de Jesu-
cristo. 

Es un época de ilusión. Sin embargo, 
este año parece que esa ilusión nos la 
han arrebatado. La pandemia provoca-
da por el coronavirus ha cambiado, por 
completo, nuestra forma de ver la vida, 
de hacer las cosas más cotidianas...¡y 
hasta nuestra Navidad! La época más 
feliz del año se ha reducido a una lis-
ta interminable de normas. Pero como 
explica a PARAULA Pablo Romero, 
formador de UpToYou “¿quién nos 
dice cómo debe ser la Navidad? A ve-
ces podemos sentirnos muy conocidos 
observando las campañas publicitarias 
que arrancan en diciembre. La Navidad 
comercial se centra en los regalos, la 
comida, cómo vamos a adornar, a dón-
de viajaremos... y a veces nos dejamos 
convencer para hacer los mejores pla-
nes y que todo salga perfecto, porque 
queremos vivir la mejor Navidad”. 

Ante esto no podemos dejar de plan-
tear una duda, si elevamos de esa ma-
nera nuestras expectativas...¿qué pasa 
si no se consigue “el sueño navideño”? 
¿ya no puede ser la mejor Navidad? En-
tonces ¿para qué sirve la Navidad? 

“Centrarnos en vivir ideales nos pue-
de llevar a sentirnos frustrados porque 
ningún ideal satisface el profundo de-
seo que todos tenemos de encontrarnos 
con alguien -asegura Pablo-. Al relacio-
narnos con ideales, dejamos de ver ros-
tros concretos que la vida nos ha pues-
to en el camino. Vayamos pues hacia 
el encuentro del otro, que es concreto, 
que es real y que es posible”.

Deseo no cumplidos
Otro de los “tópicos” navideños es la 
consecución de los deseos. Llega el fi-
nal del año y hacemos recuento de lo 
que ha sucedido y lo que no. “Los de-
seos no cumplidos salen de la lista de 
los buenos deseos que a final de año 
afloran: pasar más tiempo con la familia 
y hablar más, agradecer a alguien espe-
cial, ponerse a estudiar, no ir a la mía, o 
volver a hacer deporte. “El que encuen-
tre un porqué encontrará un cómo”, de-
cía Victor Frankl. Lo que uno desea da 
mucha información sobre uno mismo.

Si quisiéramos conocer bien a al-
guien bastaría con preguntarle cómo se 
ve a sí mismo dentro de 10 años, porque 
estará descubriendo sus deseos. Si pro-
bamos a hacer más preguntas con cada 

deseo sacaremos más información: ¿y 
por qué deseo tanto esto? y ¿qué dice 
de mí y mis formas de relacionarme? 
¿es posible hacer algo? Deseo, pregun-
ta, decisión. Los deseos, en definitiva, 
hay que estudiarlos. No ser consciente 
de tomar una decisión para realizar una 
acción no resta responsabilidad. Con 

más información tomaremos una deci-
sión más responsable. Así a los deseos, 
cumplidos o no, pero ya estudiados, 
podremos responder con actos más hu-
manos”, comenta Pablo Romero.

La pandemia me enfada
“No te enfades, que es Navidad”, sole-

mos decirnos. ¿Por qué se va a enfa-
dar uno con una pandemia? ¿Qué pasa 
si uno se enfada en diciembre? ¿y en 
agosto? ¿Cómo puedo comunicar un 
enfado? “Realmente sí se puede en-
tender el enfado con un pandemia, es 
muy lógico, las emociones lo son -rati-
fica Pablo-. Estar enfadado cuando uno 
no puede quedar con sus amigos, sus 
abuelos, o salir de viaje, es muy natu-
ral y dice mucho de su humanidad. “Yo 
quiero estar contigo y no puedo”. Esto 
es reconocer cuánto me importan los 
demás y que hay un deseo de encuentro 
que no llega”. 

Lo que cada uno haga con el enfado, 
por ejemplo, comunicarlo y no guardar-
lo ni transformarlo en queja, lo decide 
cada uno. Pablo nos recomienda que “la 
buena comunicación nos va a permitir 
descansar con la confianza del que se 
siente conocido. Podemos encontrar 
múltiples formas de contrarrestar los 
efectos de las restricciones, somos hu-
manos y somos creativos: todo es po-
nerse. En resumen, si además de saber  
comunicar bien el enfado descubro su 
porqué será más fácil encontrar moti-
vos para también estar alegre”.

Relaciones dormidas
Navidad también parece ser época de 
reencuentros. De volver a ver a gente 
a la que hacía mucho tiempo que no se 

sabía de ella. De recuperar la relación 
con hermanos, primos, tíos....a los que 
alguna circunstancia personal nos ha 
hecho distanciarnos. Pero, ¿se puede 
hacer algo con las relaciones dormi-
das? “Algunas relaciones con personas 
con quienes tuvimos algún conflicto, 
sentimos un malestar, personas con 
las que no nos podemos encontrar, no 
están todavía rotas. Podríamos verlo 
con desesperanza, pensando que todo 
está perdido o podríamos preguntarnos 
¿qué fue lo que nos llevó a vivir como 
extraños entre nosotros?”, nos plantea 
Pablo Romero.  

Una Navidad diferente, 
pero no por la covid-19
Llega la Navidad y la pandemia se está recrudeciendo. Se nos dice 
a quién podemos visitar, invitar, hablar, abrazar, y regalar. Parece 
que nuestros deseos no se van a cumplir. ¿Tengo que sentirme fe-
liz cuando no es así?. Tantas preguntas por responder...¿He estado 
persiguiendo un deseo que corre más que yo? ¿Son los ideales so-
bre cómo debe ser la Navidad, la familia, y las relaciones los que me 
motivan a vivir de una determinada manera? ¿Qué pasa si me enfa-
do? ¿Se puede despertar una relación a pesar del distanciamiento? 
En PARAULA, hablamos con Pablo Romero, formador de UpToYou, 
y resolvemos algunas de las dudas que se nos plantean estos días.
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Para este formador de UpToYou, en 

el interior de la persona la pregunta 
abre a descubrir la humanidad de uno: 
¿de qué manera me gustaría relacionar-
me a partir de ahora? 

“A veces hacen falta momentos como 
la pandemia o la Navidad para hacer 
un alto, repasar nuestras relaciones, 
darnos cuenta que no todo va como lo 
esperábamos y no estamos satisfechos 
con esta forma de relacionarnos”. 

También es el momento de tomar 
una decisión y ver ¿qué relación dor-
mida te gustaría despertar? “El perdón, 
con la situación de distanciamiento que 
vivimos, podríamos verlo como un mo-
mento no propicio para buscarlo. Para 

el modo de ser humano cualquier otra 
época siempre es un momento propicio 
para perdonar, sin embargo, lo valioso 
de este proceso es que la persona pue-
da hacer esas reflexiones personales 
y conozca la intención de esa reconci-
liación, reconocer por qué y cómo nos 
queremos encontrar con esa persona, 
ir conociendo las causas del conflicto y 
poco a poco ir recorriendo este cons-
tructivo camino del perdón”, sentencia.

Esta Navidad es nuestra 
Pero sin lugar a dudas, desde UpToYou 
nos invita a reflexionar y darnos cuen-
ta de que “esta Navidad es nuestra. No 
pasaría nada si llegáramos a reconocer 
que los ideales y creencias que vivimos 
los hacemos nuestros pero no son tan 
nuestros, ¿verdad? Ni al reconocer que 
los deseos que tanto deseamos no sa-
bemos muy bien porqué los deseamos”.
Pero aún vamos un paso más allá, “no 

revelamos nada al decir que ciertos 
sentimientos, como la frustración o el 
enfado, parecen no estar bien vistos; y 
que el distanciamiento social se podía 
percibir hace ya tiempo. Pues ha llega-
do el momento de descubrir qué hacer 
con el ideal y cuáles son las creencias 
que nos hacen vivir mejor, qué deseos 
nos llevan a tomar mejores decisiones, 
cómo los sentimientos son lógicos y ha-
blan de nuestra humanidad y cómo las 
relaciones pueden ser vividas como en-
cuentro pues nos acercan la felicidad. Y 
para descubrir no dejemos de buscar”. 

Y un último consejo que nos deja Pa-
blo y es que en un búsqueda superficial 
ya sabemos lo que nos vamos a encon-
trar, el reto estará en buscar en nuestro 
interior. “Lo que hay en nuestro interior 
es nuestro y no tengas duda de que ahí 
está lo auténtico”.

Es posible la formación en estos as-
pectos vitales sobre los que acabamos 
de leer porque cambiar la forma de vivir 
es posible. 

Si además de saber  
comunicar bien el 
enfado descubro su 
porqué será más fácil 
encontrar motivos para 
también estar alegre
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Lo que hay en nuestro 
interior es nuestro y no 
tengas duda de que ahí 
está lo auténtico  
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Los turrones y peladillas de Casinos, 
un clásico en las Navidades de los papas
❐ PACO LLORENS
A nadie hay que descubrir a 
estas alturas que no hay co-
mida, encuentro familiar o de 
amigos, en estas fechas navi-
deñas en el que al finalizar no 
se sirva una tableta de turrón 
y que uno los lugares más co-
nocidos en la elaboración del 
turrón es sin duda la localidad 
valenciana de Casinos. En este 
pueblo, rodeado de almendros 
y naranjos, se llega a producir 
en tiempo de Navidad alrede-
dor de 100.000 kilos de turrón  
a través de sus siete fábricas 
artesanales. 

Este dulce  artesano, pues 
todo su proceso de elabora-
ción sigue haciéndose a mano, 
se reparte por todo el mundo. 
Cada Navidad acude gente 
muy variada a la localidad, o 
ahora gracias a la venta ‘on-

line’, se consigue llegar a un 
sinfín de personalidades y 
hogares, los cuales van desde 
políticos, artistas, deportistas, 
pasando por periodistas des-
tacados, o líderes religiosos. 

De hecho, el que fuera al-
calde por muchos años del 
municipio valenciano, José 
Salvador Murgui, ha sido el 
impulsor internacional de este 
dulce artesanal. Con nostalgia 
recuerda sus visitas a Roma, 
para llevarles turrones a los 
papas san Juan Pablo II, Be-
nedicto XVI, o ahora el Papa 
Francisco.

Origen de la localidad
Casinos tiene alrededor de 
casi 2.800 habitantes. “Sus tra-
diciones vinculadas al mundo 
eclesial vienen marcadas des-
de sus inicios”, según explica 

José Salvador Murgui Soriano, 
exalcalde y cronista oficial de 
Casinos, “ya que el pueblo fue 

fundado por un Arzobispo de 
Valencia.” 

En 1.788 Francisco Fabián 

y Fuero (Arzobispo de Valen-
cia entre 1.773 y 1.795) fundó 
la parroquia de Santa Bárbara 
de Casinos. Lo característico 
de esta parroquia, es que fue 
fundada antes que el pueblo.

 
Feria del Dulce
En el año 2000 se creó la pri-
mera Feria del Dulce Artesa-
no de Casinos, y hasta hoy, 
incluido este tiempo de pan-
demia, no se ha suspendido. 
“Para que la gente se haga una 
idea de lo que supone la Feria 
del turrón para Casinos, en 
apenas un fin de semana, lle-
gan a pasar por el pueblo al-
rededor de 60.000 personas,” 
afirma el exalcalde e impulsor 
de la Feria José Salvador Mur-
gui.

Pero sin lugar a dudas, lo 
que ha dado un impulso gran-
de al conocimiento de los 
turrones ha sido el hecho de 
que el papa san Juan Pablo II, 
el papa Benedicto XVI y aho-
ra el papa Francisco han de-
gustado y siguen degustando 
los postres artesanos de este 
pueblo valenciano que es Ca-
sinos.

Les llegaban en mano a san Juan Pablo II, a Benedicto XVI y ahora a Francisco 

José Salvador Murgui entrega al papa Francisco peladillas y turrones REMITIDA


